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Editorial

¿Debo utilizar el aprendizaje en línea?

Should I use online learning?

El aprendizaje en línea ha llegado para quedarse.1 Las 
computadoras en todos sus tamaños y capacidades se han 
vuelto omnipresentes, y se han integrado en nuestra so-
ciedad a todos los niveles de la clase socioeconómica. 
Nos sentimos cada vez más cómodos con las computado-
ras, y las computadoras son tan fáciles de manejar, que 
a menudo nos olvidamos que las estamos usando. Cuando 
utilizamos nuestro smartphone o laptop para localizar 
una dirección, hacer compras o buscar la biografía de 
nuestra estrella de cine favorita, ya no pensamos: “Voy a  
usar una computadora”. Simplemente pensamos: “Voy  
a conseguir un mapa... o hacer compras... o aprender 
más acerca de esa estrella”. De hecho, estas actividades 
se combinan a la perfección con nuestra vida cotidiana, 
de manera tal, que ya no recordamos cuando estamos 
usando una computadora y cuando no lo hacemos.

Rápidamente, también se acerca el día en el que va-
mos a sentir lo mismo acerca de las actividades de apren-
dizaje en línea. No nos vamos a preguntar: “¿Debo usar 
una computadora para enseñar esto?”. Más bien, nos pre-
guntaremos: “¿Cuál es la mejor manera de enseñar esto? 
Creo que una computadora (o una discusión en persona 
en grupos pequeños... o una tarea escrita) sería lo me-
jor”.

Entonces, ¿por qué tantas personas están preocupadas 
con el aprendizaje en línea?, ¿por qué parecen poner en  
duda su efectividad, y se sienten obligadas a evaluarlo 
en comparación con los métodos “tradicionales” de en-
señanza? La respuesta más sencilla es: “no debería ser 
así”. No obstante, las preguntas merecen respuestas más 
desarrolladas. En el resto de esta editorial hablare-
mos de lo que entendemos por el “aprendizaje en línea”, 
luego mostraremos la evidencia que confirma que el  

aprendizaje en línea realmente es eficaz, y después ha-
blaremos de la decisión: ¿cuándo deberíamos utilizar el 
aprendizaje en línea?

¿Qué queremos decir con aprendizaje en lí-
nea?
A menudo hablamos del aprendizaje en línea como si 
fuera un método unificado de enseñanza. Esto no es así, 
ya que hay múltiples formas de aprendizaje en línea, al 
igual que existen múltiples formas de aprendizaje pre-
sencial.2 La única característica común de los diversos 
tipos de aprendizaje en línea, es que se usa Internet. 
Existen clasificaciones generales que pueden facilitar 
nuestros pensamientos y discusiones:
•	 Tutoriales en línea. Estos son, en esencia, confe-

rencias en línea, y al igual que una conferencia en 
persona, hay varias maneras de presentarlos, inclu-
yendo diapositivas, casos, fotos, audio y video clips, 
preguntas y respuestas.3,4

•	 Colaboración en línea. Este es el equivalente en lí-
nea de un proyecto de grupo presencial. Se puede 
realizar utilizando un panel de discusión, blog, wiki, 
videoconferencia, o un sitio de redes sociales como 
Facebook.5-7

•	 Simulación en línea. La simulación computarizada 
más común en la educación médica es el paciente 
virtual, el cual es el equivalente en línea de un pa-
ciente humano o paciente estandarizado (es decir, 
un actor).8 Los pacientes virtuales son, según la defi-
nición de la Association of American Medical Colle-
ges, un tipo específico de programa de computadora 
que simula situaciones reales clínicas, los alumnos  
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emulan las funciones de los profesionales de la salud 
para obtener una historia, examinar al paciente y to-
mar decisiones diagnósticas y terapéuticas.9 Otras si-
mulaciones pueden reproducir, por ejemplo, análisis 
de laboratorio o estudios de epidemiología.5,10

•	 El aprendizaje “justo a tiempo”. Esto implica el uso 
de recursos en línea para proporcionar información, 
en el momento exacto en que se necesita dentro de 
un encuentro clínico. Esta información puede ser 
provista automáticamente por la computadora (como 
al ordenar un medicamento que podría interactuar con 
otro medicamento que el paciente ya está tomando), 
o el estudiante puede buscar la información por sí 
mismo.

•	 Juegos. Los juegos en línea fomentan el aprendizaje 
al hacer que los estudiantes estudien profundamente 
y practiquen repetidamente.11

¿Es eficaz el aprendizaje en línea?
Para contestar esta pregunta con certeza, llevé a cabo 
una revisión sistemática en 2007.12 Mi grupo analizó a casi 
2 200 estudios, e identificó más de 250 que evaluaban el 
uso del aprendizaje en línea.

En esta revisión se identificaron 126 estudios enfoca-
dos en esta pregunta, haciendo una comparación con no-
intervención o con una evaluación pre-entrenamiento. El 
tamaño del efecto promedio fue de >0.80, lo que indica 
un efecto favorable y grande. La evidencia así confirma 
que el aprendizaje en línea es eficaz.12

También nos preguntamos: ¿funciona mejor el apren-
dizaje en línea o la enseñanza “tradicional”? En este caso, 
la respuesta es: “depende”. Depende del alumno, de los 
objetivos y el contexto de aprendizaje, del plan de ins-
trucción, y de la forma específica en que el plan se lleva 
a cabo, ya sea en línea o por el método “tradicional”. 
Porque la respuesta es tan variable, Richard Clarke pro-
puso en 1983 que “los estudios que comparan la compu-
tadora con la instrucción o los medios de comunicación 
más convencionales, deben ser desalentados”. Pero los 
investigadores continúan haciendo este tipo de estudios. 
Para ser exactos, encontramos 76 estudios en nuestra re-
visión y el tamaño del efecto promedio fue <0.12, el cual 
es muy pequeño y no fue estadísticamente significativo.12 
Cuando nos fijamos en el tiempo requerido para aprender 
encontramos que los efectos individuales variaron amplia-
mente, pero en promedio no hubo diferencia significativa 
entre la instrucción en línea y la “tradicional”.13

La conclusión es que el aprendizaje en línea funciona 
muy bien en comparación con ninguna enseñanza, y fun-
ciona aproximadamente tan bien como los métodos “tra-
dicionales” -ni mejor, ni peor-.

Las preguntas más importantes -y a las cuales todavía no 
entendemos completamente las respuestas- son: ¿qué hace 
que funcione el aprendizaje en línea?, y ¿cómo podemos 
construirlo para que funcione con mayor eficacia? Los estu-
dios que exploran estas cuestiones son escasos.14

¿Por qué tanto entusiasmo?
Así que si el aprendizaje en línea no es mejor que otros 
métodos, ¿por qué están todos tan entusiasmados con él?, 

¿por qué se sienten obligados los maestros, administradores, 
decanos y agencias gubernamentales a utilizarlo? Probable-
mente la respuesta varía para cada individuo, pero creo 
que hay por lo menos dos razones que son responsables, al 
menos en parte, de la mayoría de los casos.

Razón 1: “Los juguetes nuevos son divertidos”. Al igual 
que los niños desean el juguete que ven recién anunciado 
en la televisión, los educadores desean los nuevos jugue-
tes de aprendizaje en línea que están usando sus colegas. Al 
obtener una nueva tecnología educativa, pueden disfrutar 
de la exploración de las capacidades de esta tecnología. 
Ellos dicen, en esencia, “tengo esta nueva herramienta. Me 
pregunto ¿cómo la puedo utilizar para enseñar?” Sería 
mejor ver las opciones en línea como si fueran la caja 
de herramientas de un carpintero: está llena de múl-
tiples herramientas, cada una diseñada para usarse en 
determinadas aplicaciones, pero no en todas. La perspec-
tiva de la caja de herramientas apunta a la necesidad de 
comprender realmente las utilidades -los puntos fuertes 
y débiles- de cada herramienta. Más adelante, menciono 
más sobre esto.

Razón 2: “Todo el mundo lo está haciendo, así que de-
beríamos hacerlo también”. Es como si el tren de la tec-
nología está saliendo de la estación -y si no nos subimos al 
tren inmediatamente, nos va a dejar atrás-. Hay una cier-
ta validez en esta preocupación: tal como las tecnologías 
educativas pasan a formar parte de nuestras vidas cada 
vez más, es apropiado -tal vez, necesario- considerar se-
riamente cómo podríamos usarlas a nuestro favor. Pero 
esto, no nos obliga a utilizarlas en cualquier situación -¡o 
a utilizarlas en absoluto!-. Simplemente nos obliga a con-
siderar usarlas. Dado que el aprendizaje en línea no es ni 
más ni menos eficaz que otros métodos, nosotros somos 
libres de utilizar el método que nos parezca más apropia-
do para una situación específica.

¿Cuándo deberíamos utilizar el aprendizaje 
en línea?
¿Entonces, cuando deberíamos utilizar el aprendizaje en 
línea? Hay una respuesta simple: cuando resuelve un pro-
blema o satisface una necesidad.15 La clave de la enseñan-
za eficaz es centrarse en el alumno y sus necesidades. El 
aprendizaje en línea ofrece un conjunto de herramientas 
nuevas y útiles, que pueden satisfacer ciertas necesidades.  
Por ejemplo, el aprendizaje en línea puede acomodar de-
safíos en tiempo y lugar, lo que permite a los estudiantes 
participar en cualquier momento y en cualquier lugar. Los 
estudiantes también pueden ajustar el ritmo del apren-
dizaje, moviéndose más rápido o más lento de acuerdo 
a su necesidad. El aprendizaje en línea también permite 
economías de escala: una vez que el curso ha sido de-
sarrollado, puede ser entregado a docenas o cientos  
de estudiantes con costo adicional mínimo. También puede 
permitir el uso de métodos de instrucción que sería difí-
cil desarrollar usando los métodos “tradicionales”, tales 
como pacientes virtuales y juegos educacionales. Por úl-
timo, se facilita la evaluación, la realimentación auto-
mática, y la documentación de finalización del curso. La 
mayoría de éstas son ventajas prácticas: presentan una 
solución sencilla a un problema logístico. El aprendizaje 
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en línea no es superior, pero es cierto que hace algunas 
cosas más fáciles.

También hay razones buenas para no utilizar el apren-
dizaje en línea. La más sobresaliente es que se requieren 
grandes inversiones iniciales durante el desarrollo del cur-
so; inversiones del tiempo de los profesores y el personal, 
y de la infraestructura informática. Para instituciones o 
grupos pequeños, estos costos iniciales desplazan a las 
economías de escala mencionadas anteriormente. Ade-
más, los problemas con el diseño o el rendimiento del 
curso se magnifican en el aprendizaje en línea: en un cur-
so presencial el instructor puede ajustar el enfoque de 
su enseñanza en el momento, pero en un curso en línea 
todo debe ser planeado desde el principio. Una vez más, 
no se refleja una inherente superioridad o inferioridad del 
aprendizaje en línea o presencial, sino que la ventajas y 
desventajas inciden en problemas prácticos y logísticos.

Así, en una situación en la que una escuela tiene 
numerosos alumnos, o si los alumnos no son capaces de 
encontrarse en persona debido a la distancia física o difi-
cultades de los horarios, o si el instructor considera que 
presentar una serie de pacientes virtuales haría una con-
tribución importante, entonces un curso en línea tiene 
sentido. Por el contrario, para las clases pequeñas, o si 
el curso corriente es capaz de satisfacer las necesidades 
de aprendizaje, entonces un curso en línea puede no ser 
necesario.

En realidad, las diferencias son muchas veces borro-
sas, ya que los profesores tienden cada vez más a combi-
nar los enfoques tradicionales y en línea.16 Creo que esta 
tendencia va a continuar y crecer. Al igual que un carpintero 
llegará a su caja de herramientas y sacará la cinta mé-
trica, luego una sierra, luego un nivel y, finalmente, un 
martillo, un instructor planeará usar primeramente una 
charla en persona, luego una serie de pacientes virtuales 
en línea, luego un breve tutorial interactivo en línea, y 
finalmente, una tarea de grupo colaborativo (en persona 
o en línea) en un solo curso. Al aprovechar las fortalezas 
de los enfoques múltiples, el instructor es más capaz de 
satisfacer las necesidades de los alumnos y del contexto 
de aprendizaje.

¿Y ahora qué hacemos?
Sabemos que el aprendizaje en línea es superior a no-
entrenamiento. Sabemos que el aprendizaje en línea es 
similar en eficacia, en promedio, a los enfoques tradicio-
nales. Lo que no sabemos es cómo utilizar eficazmente 
el aprendizaje en línea.17 Permanecen innumerables pre-
guntas sobre el diseño Web, la estructura y secuencia de 
las actividades de instrucción, la evaluación y la reali-
mentación, y la retención del aprendizaje. Asimismo, no 
se entiende claramente cuándo utilizar este conjunto de 
herramientas. Queda mucho por aprender acerca de la 
función ideal del aprendizaje en línea en sus diversas for-
mas, y cómo integrar estos enfoques con la instrucción 
presencial.

Para concluir, quiero compartir algunos puntos finales:
1. 	L os maestros pueden utilizar el aprendizaje en línea 

cuando sea apropiado, con la confianza de que es efi-
caz.

2. 	L os maestros no deben sentirse obligados a utilizar el 
aprendizaje en línea si las necesidades educativas ya 
están siendo satisfechas. Si no hay un problema, no 
hay nada que arreglar.

3. 	L os interesados en la investigación en educación 
deben entender que los estudios que comparan el 
aprendizaje en línea con ninguna intervención, o que 
comparan el aprendizaje en línea con la instrucción 
“tradicional”, no son realmente necesarios. Agregan 
poco a la evidencia existente, y serán cada vez más 
difíciles de publicar.

4. 	 Queda mucho por aprender acerca de cuándo utilizar 
el aprendizaje en línea, y cómo utilizarlo de manera 
eficaz. Especialmente se necesita saber cómo inte-
grarlo con las experiencias educativas presenciales.

Tal como he dicho anteriormente, “la enseñanza asistida 
por computadora (EAC) no es una panacea”. La aspirina no 
cura todos los males, y la EAC no cura todos los problemas 
educativos. No funciona igualmente en todos los ámbitos, y 
con la tecnología actual, es probable que sea subóptima 
en muchos contextos. Más bien, la EAC es una herramien-
ta poderosa, para ser usada con sabiduría y buen juicio 
para mejorar el proceso de aprendizaje. En vez de de-
cidir utilizar la EAC y luego esforzarse para incluirla en 
el plan de estudios, en primer lugar se deben definir los 
objetivos de instrucción, y se debe utilizar la EAC sólo 
cuando parezca ser el medio más eficaz para lograr estos 
objetivos.18
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